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INTEMPERIE
s. f. Ambiente atmosférico considerado como las variaciones e inclemencias del tiempo que afectan a los lugares o cosas no cubiertos o protegidos: ‘debes resguardar estas plantas de la intemperie porque sufren cambios de temperatura muy bruscos’.

A la intemperie: al aire libre, sin techo ni otra protección.

(Diccionario Manual de la Lengua Española Vox. © 2007 Larousse Editorial, S.L.)
f. Destemplanza
 o desigualdad del tiempo.

A la intemperie. loc. adv. A cielo descubierto.

(Diccionario Enciclopédica Vox 1. © 2009 Larousse Editorial, S.L.)
Tesauro:

a la intemperie: locución adverbial al aire libre, a cielo descubierto, a cielo abierto, al descubierto, al raso. 

(Diccionario Manual de Sinónimos y Antónimos de la Lengua Española Vox. © 2007 Larousse Editorial, S.L.)
intemperie [intemperje] (english)

nf a la intemperie → outdoors, in the open air

(Collins Spanish Dictionary & Grammar 4th Edition 2006 © HarperCollins Publishers 1997, 2000, 2004, 2006)
En francés, intempérie, en tanto proviene del del latin intemperies, "estado desordenado, excesivo", designa a un fenómeno atmosférico natural como la lluvia, la nieve, el granizo, incluso el viento, que perturba las actividades humanas (“Être exposé aux intempéries”). Refiere entonces a una perturbación meteorológica. En Francia las intemperies constituyen una noción definida legalmente en el marco del derecho laboral: “Son consideradas como intemperies las condiciones atmosféricas y las inundaciones que hacen efectivamente peligroso o imposible el cumplimiento del trabajo teniendo en cuenta la salud o la seguridad de los trabajadores, sea debido a la técnica o a la naturaleza del trabajo a cumplir” (artículo L. 731-1 et seqq. del código de trabajo). Esta noción es evidentemente relativa a las condiciones climáticas locales.


INTEMPERIE (pop. “interperie”, y aún “imperie”, del latín intemperies; prefijo in-, con valor privativo): lo que carece de templanza (temperantia), moderación, sobriedad, armonía y medida (intemperies caeli; “desarreglo” celeste y, por ende, intemperancia del tiempo — con el paso del mismo vuelto “clima”). Estar a la intemperie, pero, estancia editorial de paso, no apela necesariamente al “mal tiempo” sino simple al estar expuesto al tiempo (hay quienes asocian precisamente la raíz latina de ‘intemperie’ a la de ‘tiempo’’, vía una cepa indoeuropea en tem-, ‘cortar’, ‘acotar’). Lo provisorio de intemperie sería nomás incalculabilidad en lo expuesto a tiempo. Con lo cual —tesis sin tesis— intemperie viniera a ser: coyuntural parapoema que habrá dado lugar a otros, coyunturáceos (cf. nº extraordinarios de La Aurora de Chile, de Caballo verde para la poesía, de Creación, etc.) intotales. Lo que no quiere decir fragmento, o ‘estética del fragmento’ (el “fragmento”, romántico avant la lettre, mantiene el orden y la mesura, de la sinécdoque y de la metáfora por de pronto, del “pleno empleo” del sentido, lejos, muy lejos, del mentado desarreglo dans y de tous les sens). La contradicción tardorromántica del fraseo vanguardero huidobriano [desmesurado, cósmico], dice bien buena parte del parapoético entreveraz entuerto.

Por otro lado, por el lado ‘EDICIONES’ — griego ekdidonai; latín editio, de edare y éste, de dono, ‘dar’ —, INTEMPERIE roza la desmesura del regalo sin vuelta (verso y anverso; de ahí también la exposición de la “prosa” a la intemperie, de El meridiano a los ensayos de Germán Bravo, del marparaguayeo de Wilson Bueno a la monstruosera de La última carta de Rimbaud, etc.), y salta: allende y aquende la economía (del intercambio) sacrificial, cálculo del sentido —sin por ello "caer" en la pura pérdida, inocentona aneconomía comedida. [...].
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“... Lluvia y más lluvia, ayer sin cesar, y ahora mismo vuelve a empezar. Mirando en línea recta ante sí, uno diría: va a nevar. Pero esta noche me ha despertado un rayo de luna sobre la hilera de libros en un ángulo de la habitación; una mancha que no iluminaba pero que cubría de un blanco de aluminio el lugar donde se reflejaba. Y la habitación estaba llena de fría noche hasta en sus últimos rincones. En cambio la mañana clara. Por doquier un viento este, que en líneas desplegadas penetra la ciudad, por lo espaciosa que la encuentra. Enfrente, al oeste, empujados, impelidos por el viento, archipiélagos de nubes, grupos de islas, grises como las plumas del cuello y el pecho de aves marinas en un océano de frío azul incipiente, de una felicidad demasiado remota”. [Rainer Maria Rilke, Cartas sobre Cézanne, 1907. Il.: Shin Kiwoun (Corea). Alarma, video, 2007]

De cuando el tiempo aún no era el clima

En el pasado el tiempo era simplemente tiempo. Olía a heno seco y a la goma húmeda de las botas. Al común de los hombres y a los artistas se les revelaba en forma de una pintoresca puesta de sol o de sublime nieve acumulada. En una reunión con extraños el tiempo facilitaba el comienzo informal de una charla, y en caso de impuntualidad servía de disculpa amable: ‘es que la lluvia…’
El tiempo era una especie de segunda piel para los hombres, y a pesar de las inclemencias meteorológicas ocasionales uno se sentía parte de un orden mayor dentro de la naturaleza.

Sin embargo, ahora el tiempo es clima, una entidad física anónima, de amedentradora naturaleza, capaz de desatar una catástrofe en cualquier momento. El cambio climático ha transformado el tiempo en intemperie. El clima es tiempo falto de poesía y estética. A diferencia del tiempo, el clima carece de aura.

Lo que en el pasado era un bien común, hoy pertenece al terreno de los ingenieros y científicos. El mortal común, aquél que aún sabía disfrutar de la frescura del rocío y el alivio de una brisa suave durante un paseo por el parque, hoy experimenta el tiempo como una confusa mezcla de CO2, CFC
 y partículas de hollín. Ha de ser meteorólogo para pronosticar las precipitaciones inminentes, agricultor para sopesar el rendimiento de energía derivado de la colza y la caña de azúcar, mecánico automotor para asegurar un uso correcto del biodiesel, economista para encauzar el torrente de mercancías que circula por el mundo, zoólogo para garantizar la preservación de la especie de osos polares, y a la postre también soldado, para estar en pie de guerra en la lucha por las materias primas.

Un investigador que quisiera visitar el Polo Norte durante el verano ártico, tendría que cubrir los últimos kilómetros a nado. Cuando en agosto pasado un rompehielos descubrió mar abierto en el polo, hasta los científicos quedaron estupefactos.

Cien años después de la ópera futurista Victoria sobre el Sol, para la cual Kasimir Malewitsch creó con el “cuadrado negro” un escenario que marcó historia, debemos temer la victoria del Sol sobre su pequeño planeta: la Tierra. Mientras la vanguardia rusa veía en el icono moderno de Malewitsch un campo energético inagotable, que daría comienzo a la transformación del mundo a través de un progreso técnico ilimitado, nosotros, ahora, parecemos estar yendo en dirección a un abismo.

El cielo y la antigua idea de una perfección divina, así como se manifestaban en la era de un tiempo pre-climático, y como se revelan en el Romanticismo alemán, han retrocedido frente a la imagen satelital y google earth. Incluso los turistas que exploran la Antártida y Groenlandia hace rato han dejado atrás la búsqueda de experiencias extremas para considerarse testigos consternados del cambio climático.

Las cualidades metafísicas y simbólicas del tiempo, empero, no son susceptibles de ser abarcadas en diagramas y recuentos estadísticos.

Cada nuevo informe meteorológico es una última advertencia y sumerge a prácticamente todos los habitantes de la Tierra en una profunda culpa: tanto al caboclo del Amazonas dedicado al desmonte por quema, como al automovilista europeo, al ganadero de la India o al excavador de pozos de petróleo en el Golfo Pérsico. El clima ha adquirido estatus de guerra. Se manifiesta como un Dios vengativo que se dispone a exterminar todo lo que quede vivo. Es así que llega por un lado el turno de los ecologistas, que predican en pos de la abstención del consumo y la reeducación, y por el otro el de los ingenieros, que creen tener prevista una solución para cada problema, se trate de molinos eólicos, colectores solares, motores de combustión interna más eficientes o el progreso productivo en la agricultura.

Entretanto se pasa por alto que las transformaciones climáticas, no importa si las causa el hombre o la misma naturaleza, conllevan siempre transformaciones de la cultura. Con el clima se transforma nuestra actitud hacia nosotros mismos y nuestros semejantes. El cuerpo y los sentidos se ven expuestos a nuevas experiencias.

El calor es una categoría como el color, el sexo, el éxtasis o el arte mismo. El calor —como estas otras fuerzas— hace que perdamos la percepción de aquello que llamamos realidad y nos devuelve a nuestro propio cuerpo, que ha sido desde antaño el termómetro más fiable. El calor es “sueño y droga” en uno, dice el etnólogo Michael Taussig refiriéndose a la costa del Pacífico colombiano. No ha de sorprender que Bronislaw Malinowski, el padre de la antropología, haya tenido que recurrir a generosas dosis de morfina para tolerar el calor fatal en el reino de Los Argonautas del Pacífico occidental.

Tal vez fue el miedo a esta inminente disolución de todo orden y disciplina el que llevó a los fundadores del estado de Singapur a combatir el calor sofocante de la línea del Ecuador con todos los medios de refrigeración posibles. Se dice que el mismo Lee Kuan Yew midió y corrigió en persona la posición de los árboles y su sombra para evitar un sobrecalentamiento indeseado del parque citadino.

En su relato Bajo el sol, escrito en Ibiza en 1932, Walter Benjamin describe el calor ardiente del mediodía en la isla mediterránea de la siguiente manera:

“El caminante ya está demasiado cansado como para detenerse y, mientras pierde el control sobre sus pies, descubre cómo su fantasía lo ha abandonado. El sol pega abrasador sobre sus espaldas. La resina y el tomillo vician el aire en el que él, en un intento de tomarlo, cree sofocarse”

En la imagen de la Arcadia de Benjamín, el caminante ya no ve, sólo siente. A la heliofilia le sucede el golpe de calor.

El calor obliga, incluso, a modificar su paso acompasado e implacable al tiempo, que transcurre mucho más desapercibido, espeso, menos conmensurable.

Las gotas de sudor sobre la piel de la bailarina de samba brasileña anticipan lo que le espera al mundo de cara al cambio climático: trópicos que avanzan incontenibles con languidez voraz y sensualidad desbordante. La artista Mika Rottenberg dice sobre su video Sweat: “En mi video, el sudor funciona como la savia del cuerpo, como su esencia. El sudor brilla y vive: es la prueba húmeda de un proceso interno. El cuerpo ya no está en condiciones de mantenerse quieto, se desborda y se funde. El sudor remite al tiempo transcurrido. El sudor es calor y punto de ebullición, el sudor es esfuerzo”.

Lejos está de nosotros contradecir el cambio climático o menospreciar el esfuerzo de los técnicos. Sin embargo, un tratamiento estético del tiempo y el paisaje tal como lo proponemos tal vez pueda contribuir mejor a la preservación de estos que un proceder meramente científico, pues como decía Schiller, el perfeccionamiento moral se alcanza a través de la belleza.

Los fenómenos climáticos, cada vez más mediatizados, se han de volver a “culturalizar” midiendo la temperatura estética de un nuevo estado de ánimo.

El clima es una invención de la gran ciudad moderna y sus dispositivos de investigación. En la noción de tiempo, por el contrario, también se hace eco siempre la de paisaje. Nadie ha descrito mejor esta sutil interacción como el romántico Adalbert Stifter, quien acompañará esta muestra con sus relatos, pues abiertamente despiertan asociaciones visuales al respecto:


“Aquel día un calor inusual habitaba las rocas. El sol no había terminado de salir en todo el día y sin embargo hasta tal punto había penetrado el velo opaco que cubría el cielo entero, que en todo momento uno alcanzaba a ver su imagen pálida, una luz inmaterial, a la que ninguna sombra se plegaba, rodeaba cada objeto sobre el terreno rocoso, las hojas de los pocos arbustos perceptibles colgaban como desvanecidas; pues aun cuando apenas medio rayo de sol penetraba el manto de niebla alrededor de la cúpula, era un calor como si tres soles se reunieran en el cielo despejado del trópico, y ardieran juntos los tres sobre la

tierra.” [Adalbert Stifter, Kalkstein
, 1841]


Mientras el clima es susceptible de transformaciones caprichosas, auténticas catástrofes, desde una mirada filosófica el tiempo supone una categoría estable, atemporal. En las lenguas latinas, en el “tempo” del portugués o el “tiempo” del español, el tiempo en sentido cronológico y la atmósfera, esto es el reflejo del sol, la lluvia o la temperatura, se han adentrado incluso en una feliz simbiosis. La pregunta por el tiempo atmosférico aquí siempre lleva implícita una idea del tiempo cronológico. El alemán o el inglés, en cambio, distinguen entre `zeit´/ `time´ y `wetter´/ `weather´. Este último proviene del protogermánico: `veter´/ `viento´.


“El tiempo ahora, que yo estoy mirando el reloj: ¿Que es este ahora? Ahora, que yo lo hago, ahora, que tal vez aquí la luz se apague. ¿Que es el ahora? ¿Yo dispongo del ahora? ¿Soy yo el ahora? ¿Todo otro es el ahora? Entonces el tiempo seria yo mismo, y todo otro seria el tiempo. Y en nuestro estar juntos nosotros seríamos el tiempo – ninguno y cada uno. ¿Soy yo el ahora, o soy apenas aquel que lo dice? ¿Con o sin un reloj explícito? Ahora, de mañana, a la tarde, esta noche, hoy. Aqui nos enfrentamos con un reloj que desde siempre se apropió de la existencia humana, el reloj natural del cambio del día y de la noche.” (Martin Heidegger, El Concepto del Tiempo, 1924.)


En Cosmos (1845), la obra de Alexander von Humboldt, el tiempo aparecía ligado a la temperatura, la humedad y la presión atmosférica, pero también a “la claridad y serenidad del cielo, que no sólo es importante para la mejor radiación calórica del suelo, la evolución orgánica de las especies vegetales y la maduración de los frutos, sino también para las emociones y todo el estado anímico de de los hombres”.

El tiempo como el terreno de los artistas


No ha de extrañar que el tiempo, no así el clima, haya inspirado a poetas y artistas desde antaño, pues el tiempo es ánimo y espiritualidad. Rilke hablaba del “viejo calor rubio”. En las últimas décadas, los ecologistas no se han cansado de advertirnos acerca de todo lo que no debemos hacer. Ahora, los artistas nos ofrecerán una visión de aquello que sí podemos hacer. 

En todas las épocas, fenómenos naturales como el sol, la lluvia, el calor, la nieve, el hielo, la sequía y las inundaciones han jugado un rol en la representación plástica, tanto en las grandes civilizaciones como en las llamadas sociedades primitivas. Sólo recordemos el culto del sol practicado por los Incas en el Perú, el dios de la lluvia y del viento de los Aztecas o las estatuas de los Baule del Africa occidental que conjuran la llegada de la lluvia. En una figura de terracota de la India del siglo V, Ganga la diosa del río simboliza la fertilidad y la abundancia, y en una miniatura del siglo XVIII Krishna devora un incendio forestal. Las esculturas Mumuye nigerianas fueron utilizadas como medium por los sacerdotes hacedores de lluvia en actos ceremoniales. Asimismo, los ritos de fertilidad, que jugaban un importante papel en muchas culturas premodernas, estaban estrechamente relacionados con las manifestaciones cambiantes del clima.


El cuadro Cazadores en la nieve de Pieter Bruegel nos recuerda que la Europa del siglo XVI vivía una pequeña era del hielo, lo que ahora es aprovechado por los meteorólogos para realizar pronósticos retrospectivos del tiempo, y en las obras del pintor romántico alemán Caspar David Friedrich los témpanos de hielo adquieren una dimensión metafísica. Lo mismo se puede decir de las impresionantes puestas de sol de William Turner y Frederic Edwin Church en el siglo XIX. Aquí, el paisaje aún forma parte de una visión armónica del mundo.


Sin embargo, Félix-Émile Taunay en su cuadro Mata reduzida a carvão ya advirtió en aquel entonces de los peligros de la tala de los bosques. En Brasil, Candido Portinari convirtió incluso la sequía en tema de su obra. Lo mismo sucede en muchas películas del "Cinema Novo", así como en ciertos clásicos de la literatura brasileña como "Os sertões" de Euclides da Cunha. 


El clima insufla vida a las Cuatro Estaciones de Vivaldi y está presente en La cascada de Paulo Affonso de Frans Post y en Mañana invernal de Antônio Parreiras. Está entronizado en el sublime azul celeste de los paisajes de Río de Janeiro de Fachinetti y en la espectacular puesta de sol que Claude Lévi-Strauss presenció durante su travesía del Atlántico en la línea ecuatorial. Y cuando Cézanne se encontraba sur le motiv, como solía llamar su estilo de trabajo, pintando aquel Pino Grande sacudido por el viento (1892) o una naturaleza muerta con manzanas, el clima nunca estaba demasiado lejos.


El clima es el protagonista en el Chimborazo de Frederic Edwin Church y en el cuadro de Caspar David Friedrich del mar de hielo, que es un paisaje más simbólico que real. Ya que Friedrich había llamado a los artistas a pintar no sólo lo que veían ante sí, sino también lo que veían dentro de sí. En todos estos casos no estamos ante un análisis científico, sino ante una propuesta estética que llama nuestra atención sobre la interdependencia de la naturaleza y la actividad humana en una forma que se puede experimentar con los sentidos. La masa crítica del arte es apropiada para iniciar procesos de toma de conciencia en los espectadores.

La muerte de la luz


“Lejos en las afueras, allí por donde corre el río, una densa y larga línea de niebla se extendía, también en el horizonte sureste se deslizaban huraños temibles fardos de niebla y nubes, y partes enteras de la ciudad se hundían en la bruma. El lugar del sol lo ocupaban velos extremadamente débiles, también éstos dejaban entrever enormes islas celestes.”


Y continúa: “Pues al igual que la última llama de un pabilo a punto de extinguirse se desvanecía también el último haz de sol, probablemente por la quebrada estrecha entre dos picos de luna: y luego un silencio sepulcral, era el momento en que Dios hablaba y los hombres escuchaban.”


En esta “reproducción” del eclipse de sol de 1842 en Austria cada palabra adquiere una profundidad simbólica. Con ello Adalbert Stifter no habla solamente de un fenómeno de la naturaleza sino también del eclipse del espíritu y el corazón. Enfriamiento, decoloración, esfumación y silencio sepulcral son categorías con las que también nos encontramos en el campo del arte contemporáneo.


Cada punto de la Tierra no recibe el mismo caudal de energía pero sí la misma cantidad de luz, aunque en raciones diferentes. En los trópicos, la duración del día y la noche es poco más o menos la misma durante todo el año. En los polos, por el contrario, el sol nunca se pone en época estival mientras que durante el invierno no supera la línea del horizonte. Cada 21 de marzo y 21 de septiembre, cuando el sol se encuentra en el cenit sobre la línea del Ecuador, la duración del día y la noche es de doce horas en el mundo entero.


Uno podría pensar que estos ciclos de luz ocupan un lugar en la labor de los artistas. No obstante, los artistas suelen preferir las medias luces, la luz crepuscular y la gama de grises, pues no delatan la altura del sol. El arte, sobre todo la fotografía, bien sabe distinguirse de las furiosas orgías de luz y diseño de las grandes ciudades. Cuanto más se apaga la luz interior, el hombre más necesita de la fuerza de fuentes lumínicas exteriores. También el color se vuelve un sucedáneo de la luz.


En los trabajos de los artistas que integran esta muestra la luz es un bien precario, bajo la amenaza permanente de su extinción.


Es probable que una luz resplandeciente y un cielo azul le calcen como anillo al dedo al fotógrafo amateur; para el artista de la fotografía, empero, son ingredientes venenosos. Esto no sólo es válido para los fotógrafos de la llamada Escuela de Düsseldorf como Andreas Gursky o Thomas Struth, sino también para Caio Reisewitz de São Paulo. Un cielo cubierto laminado en gris y sin rastro de sombras permite que se destaquen mejor los paisajes, ya sean los impresionantes macizos montañosos en la Patagonia chilena, ya sea la Península Antártica. Nubes espesas, de un azul grisáceo, se reflejan en las rocas que se yerguen verticales en las Torres del Paine y crean una atmósfera de absoluta melancolía y nostalgia. Aquí el paisaje y el tiempo se funden el uno en el otro dando una idea de distancia, sin la cual la poesía no sería posible.


Punta Arenas o Ushuaia, en Tierra del Fuego, se jactan de ser el fin del mundo. ¿Pero y si acaso hubiera tierra aún más al sur? ¿Un colosal bloque continental, en tiempos remotos parte del continente Gondwana y situado a la altura del estrecho de Madagascar, desde entonces embarcado en un incesante viaje de 80 millones de años alrededor del mundo? Hoy la Antártida se encuentra en el polo sur, las entrañas de la Tierra, preservada de la injerencia del mundo que jamás podrá abarcar del todo este almacén de tiempo atmosférico y cronológico.


Caio Reisewitz ha fotografiado las bases científicas chilena y rusa, centinelas de la ciencia en este lugar inhóspito. Los contenedores de un rojo sanguíneo parecen garras de acero armadas, que permanecen aferradas al suelo negro. Mientras los románticos alemanes de tanto en tanto dejaban que algún monje o peregrino se perdiera insignificante en la naturaleza abrumadora, Reisewitz prescinde de toda presencia humana. Para él la Antártida es una tierra de pérdida traumática. Desde la humilde capilla de madera ruso-ortodoxa, que recuerda a la “Abadía en el bosque de robles” de Caspar David Friedrich, contemplamos un depósito de días en desuso que dormitan sobre los hielos eternos.


“Sobresalían agujas y asperezas y bloques de hielo puro, terrible, cubierto de nieve. En lugar de haber un muro que pudiera pasarse y que luego volviera a desaparecer en la nieve, como pensaban cuando estaban abajo, desde la cúpula se elevaban nuevos muros de hielo, quebrados y hendidos, provistos de incontables estrías azules y serpenteantes, y detrás de ellos había otro, y así hasta que la nevada ocultaba con su gris lo que hubiera más allá.” [Adalbert Stifter, Cristal de roca, 1853]3


Al igual que en Moby Dick de Melville, el color blanco es aquí un símbolo del miedo, la amenaza y el espanto.

Tiempo congelado


En la Antigüedad, los filósofos creían que según las leyes de la simetría debía haber en el hemisferio sur una gran masa de tierra que hiciera de contrapeso a la superficie conocida del hemisferio norte. También los mapas de Mercator en el siglo XVI suponían la existencia de un “gran continente sur” (Terra Australis Incognita) que era considerado un paraíso tropical. Entre 1555 e 1567, cuando la Bahía de Guanabara fue ocupada por los franceses en una fallida tentativa de colonización, Rio de Janeiro llegó a ser la capital de la así llamada “France Antarctique”, designación que servía naturalmente para todos los territorios americanos al sur del ecuador, o también de La quatrième partie du monde.


La intensa búsqueda de la Antártida en el siglo XIX si inició a partir de la convicción de que el contacto con el fin del mundo sacaría a la luz nuevos conocimientos para el espíritu de los hombres. Recién en el año 1820, el capitán báltico-alemán Fabian Von Bellinghausen (al servicio ruso) y el cazador de focas estadounidense Nathaniel Palmer descubren por fin, y al mismo tiempo, el continente blanco. Así y todo, renombradas figuras contemporáneas, entre ellos Edgar Allan Poe, permanecieron fieles a la superstición de que en el polo sur habría un agujero en la corteza terrestre a través del cual los viajeros podrían llegar a un mundo más civilizado que se suponía existía en el centro de la Tierra. Con sus 14 millones de kilómetros cuadrados la Antártida es tan grande como Brasil y Europa juntos. Hoy trabajan allí 4.000 científicos de todo el mundo (durante el invierno son 1.000) que, repartidos en las 80 estaciones distribuidas a lo ancho y largo del continente, se han comprometido a la investigación pacífica. El escaso turismo en el lugar permanece aún dentro de los límites de lo aceptable en términos de ecología.


El Tratado Antártico de 1960, que congela todo reclamo territorial sobre la superficie antártica, significó la firma en plena Guerra Fría de un convenio modelo que tiene hasta hoy un papel clave en la política de paz y medio ambiente a escala global.


Así, la Antártida es el único rincón del planeta que no sabe de armas, explotación económica ni propiedad de la tierra; allí ni siquiera está permitido explotar los abundantes recursos del suelo: condiciones de utopía, por tanto. Mientras el resto del mundo se consume en conflictos interminables, talas indiscriminadas y reclamos territoriales de todo tipo, la Antártida, esa clásica tierra de nadie, responde a un mandato más sublime: no le pertenece a nadie y por lo tanto es de todos.


Sus ciclos naturales se hallan íntimamente ligados a los nuestros y su frágil ecosistema es sumamente sensible incluso a trastornos ocasionados en otras partes del mundo. La Antártica es un verdadero “aparato de medición” de la Tierra. La armadura de hierro de este espacio mítico se asemeja a un enorme archivo que guarda la historia climática de la Tierra. La Antártida congela el tiempo.

El punto cero de la cultura


A pesar de los daños ambientales en el resto del mundo, el continente meridional conserva aún su estado de sublime inocencia. Es la tierra anterior al pecado original y quizás la última gran promesa para la Humanidad, después de que los trópicos han perdido parte de su garbo paradisíaco.


Este punto cero de la cultura, que transforma las relaciones habituales con el mundo y con la Tierra es especialmente propicio para la reflexión intelectual y artística acerca del mundo: vacío, silencio, aislamiento, pero también pureza, claridad, paz, espiritualidad, desinterés material, son algunas de las categorías existenciales que se podrían explorar en la trascendental Antártida. Los artistas comenzarían allí donde no alcanzan las mediciones de los científicos, posibilitando una lectura nueva, fresca, de este punto neurálgico de la Tierra.


Los artistas deberán trabajar a partir del color blanco, considerado un no color por los impresionistas; en ojos de Kandinsky, sin embargo, el blanco era “un muro frío e infranqueable, indestructible, que se pierde en el infinito” y un silencio que de pronto puede ser comprendido. “Es una nada con aire juvenil o, más precisamente, una nada anterior al comienzo, al nacimiento” (Kandinsky en Sobre lo espiritual en el arte). Y así como en su absoluta neutralidad el “cubo blanco” de las galerías de arte modernas revela impío las debilidades de la obra de arte, el espacio desnudo, blanco de la Antártida pone al descubierto las insuficiencias del hacer humano.

Del Ecuador al Polo Sur


Literalmente en el mundo entero, desde la línea ecuatorial hasta el Polo Sur, los artistas han descubierto la “intemperie”. George Osodi investigó las condiciones apocalípticas de la producción de petróleo en el delta del río Níger, mientras que Carolina Andreetti y Diana Lebensohn buscaron denunciar la devastación urbanística en Buenos Aires. Yang Shaobin descendió a las minas de carbón en el norte de China y Nathalie Latham debió tolerar la contaminación atmosférica en Peking. Julian Rosefeldt se expuso a la cacofonía de una metrópolis india y Gai Shiqiang a la soledad del Tibet.


Puede que el mundo vaya en dirección al calentamiento global; muchos artistas, sin embargo, muestran una llamativa afición por la nieve y el hielo. Y lo dicho no sólo vale para la instalación ICEPAC, creada en la Antártida, sino también para las obras de Chris Larson y Floris Schönfeld/Michael Sewandono.


Kalle Laar creó una especie de número S.O.S. destinado al clima. Cuando uno llama al 004989 3791 4058, al otro lado del teléfono se oye el glaciar Vernagt, en los Alpes austríacos, en cuyo seno el artista ha instalado un micrófono. Así, a través del auricular, uno puede escuchar en vivo el dramático derretimiento del glaciar, que semeja el murmureo violento de un riacho torrentoso.


Agnes Meyer-Brandis y Katie van Scherpenberg se abocaron a los glaciares patagónicos, Mamary Diallo a la aridez del Sahel y Hassan Darsi a las playas de Tenerife.


Deborah Ligorio disfrutó el sosiego de las campiñas de Puglia, al sur de Italia, y Patricia Claro, los paisajes vírgenes de Chile. Ann Verónica Janssens y Tina Velho estudiaron el curso del sol. Neville de Almeida se dejó sorprender por el Amazonas y Laura Vinci por las majestuosas Cataratas del Iguazú. Thomas Demand se convirtió en un “hacedor del clima” y produjo lluvia artificial, mientras que Christoph Keller instaló un “cazanubes” para hacer llover.


Eugenio Ampudia y Reynold Reynolds/Patrick Jolley hacen del mundo un océano de llamaradas. Narda Alvarado ha ideado osados planes urbanísticos y Elodie Pong, sombríos escenarios del fin del mundo. El reloj alarma de Shin Kiwoun ya marca las 12 menos 5.

Ushuaia, la bahía que mira a la puesta del sol


Una exposición en el fin del mundo no puede menos que contemplar dos aspectos fundamentales: por un lado, la ubicación geográfica extrema, es decir, el claro distanciamiento del resto del mundo; por el otro, las vicisitudes de la historia del lugar. Ushuaia, la ciudad más austral del mundo, se encuentra en el extremo de América del Sur, allí donde el continente se afina en forma de cuña y avanza cautelosamente hacia la Antártida. Cuando allí sopla el viento sur, se puede sentir a flor de piel el hálito gélido del séptimo continente. A la excéntrica ubicación de Tierra del Fuego también se debe que gran parte de la naturaleza y el medio ambiente permanezcan vírgenes.


Los tres escenarios principales de la Bienal --el hangar del viejo aeropuerto, la usina eléctrica fuera de servicio y el antiguo presidio-- constituyen fuertes puntos de referencia que reflejan la historia de la ciudad, mientras que las obras creadas para lugares específicos en el espacio público franquean la mirada al paisaje majestuoso y la incomparable topografía.


Ya el legendario perito Moreno, que exploró la Patagonia a fines del siglo XIX, había sucumbido a los encantos de la región:


“Las olas parecían inflamadas y los grandes cetáceos que cruzaban rápidos las aguas del buque o seguían su estela luminosa, bañados en fósforo líquido, se nos presentaban a la imaginación como fantásticos monstruos con melenas de fuego, entre los cuales se deslizaba la goleta, levantando con la proa una verdadera lluvia de diamantes”.


Sin embargo, esta vez la Bienal del Fin del Mundo incorpora otros lugares “periféricos”. En El Calafate, Esteban Álvarez tematizó la imagen imponente del glaciar Perito Moreno y el concepto distintivo, relevante desde Kant, de la belleza en la naturaleza versus la belleza en el arte. Gerd Rohling realizó una performance interactiva en Puerto Natales y El Calafate. Por último, un grupo de artistas incluso llegó a crear su obra en la Antártida misma, más precisamente en la base científica sudafricana SANAE IV (www.icepac.org). 
Hasta Brasil ha sido incluido en la Bienal, en forma de antesala: partes de la muestra se exhibieron en el espacio cultural “Oi Futuro”, de Río de Janeiro, y el “Oca” de San Pablo.

Los Onas y los Yámanas


Tierra del Fuego es una de las regiones más tardíamente pobladas por el hombre. Los indígenas llegaron recién hace diez mil años al extremo sur de Sudamérica. Durante fines del siglo XIX y principios del XX, los onas y los yámanas fueron exterminados en uno de los peores genocidios de la historia. En este sentido, Ushuaia constituye una parábola del sangriento ascenso de la civilización europea fuera de Europa, que fue acompañado por la decadencia de la cultura indígena.


Ya antes de la llegada de los europeos en el siglo XVI, Tierra del Fuego era el centro de innumerables leyendas. Allí vivían los antípodas, que tenían seis dedos; allí, los árboles crecían hacia abajo y la lluvia caía hacia arriba. Todavía a comienzos del siglo XVIII, Tierra del Fuego seguía siendo en los mapamundis una región que se extendía infinitamente hacia el Sur. El grupo de islas le debe su nombre al navegante Fernando de Magallanes, que divisó allí la presencia de hogueras.


En tiempos de crisis como los actuales, es valioso resaltar la escasez de medios materiales con los que se las arreglaban los habitantes de Tierra del Fuego. Sus efectos personales no superaban la decena: el arco y la flecha, el arpón, el cesto, una herramienta para hacer fuego y algunos collares sencillos. Don Quijote fue el único en poseer menos cosas cuando, con su escudo, su armadura y su lanza, partió hacia la aventura en La Mancha. Esta frugalidad se condice perfectamente con el hecho de que, a pesar de tener más de 32.000 palabras, el vocabulario yámana sólo poseía un rudimentario sistema numérico. Al uno, el dos y el tres, les seguía una mano y dos manos; el cuatro y el seis faltaban por completo.


En lo que respecta a sus moradas, los onas tenían resguardos sencillos contra el viento, hechos de pieles de animales; en cuanto a su vestimenta, vivían semidesnudos, incluso en invierno. Mientras cazaban, dormían sobre la nieve con un trozo de carne helada como almohada. 


Los habitantes de Tierra del Fuego pusieron a prueba de modo sistemático los límites de la supervivencia y del mínimo absoluto de subsistencia. Incluso los inuit, o esquimales, de Groenlandia tenían un estándar de vida más alto.


Este grado cero de la vida humana es un buen punto de partida para el arte, que rompe con la concepción común del tiempo y el progreso como algo lineal; con frecuencia, el artista contemporáneo sólo es alguien que, llegando tarde, reelabora materiales antiquísimos. El arte es una máquina del tiempo, tan familiar con el pasado remoto como con la contemporaneidad. Una de las paradojas del arte consiste en que lo más viejo y lo más nuevo se encuentran inesperadamente cerca.


Salta a la vista, entonces, una lectura “indígena” del conjunto de las obras de la Bienal.


Esta interpretación comienza con el agrupamiento de las veinte videoinstalaciones en cuatro islas que representan los cuatro elementos: fuego, agua, tierra y aire. Antes que a la filosofía griega antigua, este ordenamiento se remite principalmente a las categorías centrales en la vida de los habitantes de Tierra del Fuego. En el mito de la creación de los onas, el hombre y la mujer bajan del cielo y, cuando la cuerda que los ayudó a descender se rompe, se ven forzados a permanecer en la Tierra. Pero también el fuego y el agua --esta última, muchas veces, en forma de inundación-- juegan un importante papel en esta mitología. Estos elementos son importantes también en una serie de obras contemporáneas como, por ejemplo, las hogueras de Thiago Rocha Pitta, que hacen referencia a la leyenda Yaghan del fuego que nunca se extingue, o bien el trabajo Origin de Andrej Zdravic, que narra la erupción de un volcán en Hawai en el que la lava incandescente se derrama sobre el mar. Es un momento de fuerzas arcaicas y arquetipos primitivos, que nos hace pensar en el surgimiento de la Tierra.

Y cuando Adrián Villar Rojas “desentierra” una ballena, establece un desconcertante paralelo con el hallazgo arqueológico Wápisatumánakulum (“la ballena muerta que flota”, en español). Al mismo tiempo, el artista se remite al Libro de Jonás del Antiguo Testamento, en el que una ballena traga al profeta y lo escupe nuevamente hacia la tierra, una escena grotesca que pintó Jan Brueghel.


Varios trabajos giran en torno de la mera supervivencia, como cuando Laura Glusman nada contra la marea que sube, en el Río Paraná; Alexander Nikolayev observa a un musulmán orar en la alta nieve de los montes Hindu Kusch; o Guido van der Werve hace que un rompehielos siga a un excursionista por las ensenadas heladas de Finlandia.


Los videos en el hangar evocan un pasado mítico. Los del presidio y la vieja usina, por su parte, tematizan la sociedad industrial. Chen Jiagang nos informa sobre la violenta industrialización en el interior de China y los consiguientes daños al medioambiente, mientras que Simon Faithfull visita la antigua estación noruega de caza de ballenas, Stromness, en la isla Georgia del Sur, donde las focas se han apropiado de las ruinas de las fábricas. Thomas Rentmeister “viste” los generadores diesel de la usina vieja y Ronald Duarte, a través de su performance con veinte matafuegos, apaga todos los incendios imaginarios y reales de Tierra del Fuego.


Por su parte, Michael Sailstorfer y Jürgen Heinert , en su video “3 metros cúbicos con vista”, le prende fuego a una choza de madera de la que, al final, sólo queda el horno incandescente. Los artistas parecen remitirse al poema de Lord Byron “La oscuridad”, en el que los hombres incendian sus casas sólo para tener un poco de luz.
Capítulos

La edición 2009 se ha dividido en capítulos con muestras y acciones previas y posteriores a su inauguración oficial en Ushuaia.  

CAPITULO I: Río de Janeiro - Brasil - Muestra Previa en Centro Cultural Oi Futuro

Muestra Intemperie Fenómenos Estéticos del Cambio Climático y de la Antártida 

Del 19 de enero al 1 de marzo de 2009

Curador General: Alfons Hug

Curador Nacional: Alberto Saraiva 

Organización: Centro Cultural Oi Futuro

Coordinación: Goethe-Institut , Río de Janeiro

Con el apoyo del Gobierno de Río de Janeiro, Secretaría de Cultura

Artistas: Phil Dadson (Nueva Zelanda); Lutz Fritsch, Frank Halbig (Alemania); Simon Faithfull y Nunatak (Inglaterra); Andrea Juan, Jorge y Lucy Orta (Argentina); Adriana Groisman y Ari Marcopoulos (Estados Unidos); Mireya y Mercedes Masó (España); Thomas Mulcaire (Sudáfrica); Caio Reisewitz (Brasil) y Guido van der Werve (Holanda).

Bajo la curaduría de Alberto Saraiva, curador de artes visuales del Centro Cultural Oi Futuro, los artistas brasileños Marcos Abreu, Márcio Botner, Vicente de Mello, Zalinda Cartaxo, Paulo Climachauska y Tina Velho, presentaron obras inspiradas en el color blanco.

De las obras que se exhibieron, 12 han sido creadas en la Antártida. 

[Il.: Base rusa, Antartida | Fotografia | 2008 | Capítulo Río de Janeiro | Capítulo Ushuaia]

CAPITULO II: Antártida - Muestra Previa obra site specific en Base Antártica SANAE IV de Sudáfrica

ICEPAC Base Año Polar Internacional (71º 40.433' Sur y 2º 50.5080 Oeste) y Base SANAE IV (71º 40.4220' Sur y 2º 50.5080' Oeste Vesleskaervet, Dronning Maud Land, Antártida 

Del 3 al 17 de febrero de 2009. Lunes a domingos de 12 am. a 12 pm.

Curador: Alfons Hug 

Coordinación: Goethe-Institut , Río de Janeiro

Realización: Oi Futuro

Con el apoyo de: SANAP (South African National Antartic Program); Año Polar Internacional; Saneri; Sets and Devices; HMO y Landes-hauptstadt Kiel

Artistas: ARQZE Chile (Arq. Taylor Pol, Inglaterra); Erika Blumenfeld (Estados Unidos); Adam Hyde (Nueva Zelanda); Rebecca Mattos; Thomas Mulcaire (Sudáfrica); Siphiwe Ngwenya (Sudáfrica); Ntsikelelo Ntshingila (África); Amanda Rodrigues Alves (Brasil) y Manuel Sanfuentes. 

[Il.: Base SANAE | ICEPAC | Opening sundown low | Instalación | 2009 | Capítulo Antártida]

CAPITULO III: San Pablo - Brasil - Muestra Previa en Centro de Exposiciones OCA

Muestra Intemperies - El Fin del Tiempo 

OCA San Pablo – Brasil

Del 7 de marzo al 12 de abril de 2009

de martes a viernes, de 14h a 20h, sábados, domingos y feriados, de 10h a 20h.

Curador General: Alfons Hug

Curador Nacional Brasil: Alberto Saraiva

Coordinación: Marcello Dantas

Realización: Goethe-Institut, Oi Futuro, Municipalidad de la Ciudad de San Pablo, Secretaría Municipal del Verde y del Medio Ambiente

Colaboración: Centro Cultural Oi Futuro  

Artistas: Caio Reisewitz (Brasil); Laura Vinci (Brasil); Botner e Pedro (Brasil); Marcos Abreu (Brasil); Paulo Climachauska (Brasil); Thiago Rocha Pitta (Brasil); Tina Velho (Brasil); Vicente de Mello (Brasil); Zalinda Cartaxo (Brasil); Michael Sailstorfer/Jürgen Heinert (Alemania); Lutz Fritsch (Alemania); Kalle Laar (Alemania); Yang Shaobin (China); Reynold Reynolds (EUA); Shin Kiwoun (Corea); Mika Rottenberg (Argentina/EUA); Alexander Nikolayev (Uzbekia); Simon Faithfull (Inglaterra); George Osodi (Nigeria); Guido van der Werve (Holanda); Eugenio Ampudia (España); Francis Alÿs (México); Ann Veronica Janssens (Bélgica); Andrej Zdravic (Eslovenia); Diana Lebensohn (Argentina); Phil Dadson (Nueva Zelanda); y Thomas Mulcaire (Sudáfrica).


Del Ecuador al Polo Sur, los artistas encontraron la intemperie. Algunos trabajos lidiaron con la luz, vuelta de los ciclos del Sol, otros con el tiempo congelado y el blanco vacío de tierras gélidas de la Antártida. George Osodi realizó una investigación de las condiciones apocalípticas en la producción de petróleo en el delta del Níger y Diana Lebensohn de las ruinas de las metrópolis modernas. Guido van der Werve mostró como un navío rompehielo persigue un andariego solitario en el congelado Golfo de Finlandia, mientras que Thiago Rocha Pitta fue testigo de un naufragio.


Yang Shaobin reconoció las minas de carbón en el norte de China y visitó los hospitales en los cuales son tratados los pulmones de los mineros. Francis Alÿs testimonió la soledad de la Patagonia, Andrej Zdravic una erupción volcánica en Hawaii y Laura Vinci las cataratas del Iguazú.


Alexander Nikolayev y Simon Faithfull se adentraron en un territorio de la cordillera de Hindukush y encontraron en la Antártica inóspitos desiertos de hielo. Ann Veronica Janssens registró un eclipse de Sol en Europa y Caio Reisewitz visitó una iglesia ortodoxa en la base rusa Bellingshausen en la Antártida. Eugenio Ampudia y Reynold Reynolds vieron el mundo sucumbir en mar de llamas. 


Michael Sailstorfer, por su parte, incendió una cabaña de madera, hasta que al fin solamente resta una estufa incandescente. “Parece remitir al poema de Lord Byron La Oscuridad, en donde los hombres prenden fuego a casas para ver luz”, analizó el curador.


Por último, los artistas brasileños Tina Velho, Zalinda Cartaxo, Marcos Abreu, Vicente de Mello y Paulo Climachauska hicieron, según Alberto Saraiva, una referencia clara a la Antártida, con su color blanco, considerado un no color por los impresionistas, pero que, en ojos de Kandinsky, es un “muro infranqueable, indestructible, que se dirige al infinito”, y un silencio, que de repente puede ser entendido.

[il.: Lutz Fritsch | Alemania | Hielo-Tiempo-Espacio | Video | 2004 | Capítulo Ushuaia]

CAPITULO IV: Ushuaia - Argentina - Sede principal, Inauguración Oficial

Sede principal - Inauguración Oficial de la 2da. Bienal del Fin del Mundo

Inauguración 23 abril de 2009

Exhibición del 24 abril al 24 mayo de 2009

Curador General: Alfons Hug

Curador Nacional Argentina: Fernando Farina

Curador Nacional Brasil: Alberto Saraiva

Visitas Guiadas - Gratuitas abiertas al público en general

ESPACIOS EXPOSITIVOS:

* HANGAR (Antiguo Aeropuerto)

El Hangar del Comando del Área Naval Austral, 5.000 m2 al borde del Canal de Beagle, es el núcleo central de la Bienal. Dirección: Hangar de la Aeroestación Naval Ushuaia (Antiguo Aeropuerto | Mutto sin nª, esquina Fique). Horarios: Martes a Viernes, de 15hs a 20hs | Sábados y Domingos, de 11hs a 20hs | Entrada gratuita.  Visitas Guiadas: Martes a Viernes, 17:00hs y 19:00hs | Sábados y Domingos, 15:30hs y 19:00hs.

Artistas: Laura Glusman (Argentina); Gao Shiqiang (China); Nathalie Latham (Australia); Guido van der Werve (Holanda); Reynold Reynolds/ Patrick Jolley (EE.UU./Irlanda); Narda Alvarado (Bolivia); Patricia Claro (Chile); Neville d' Almeida (Brasil); Thiago Rocha Pitta (Brasil); Tina Velho (Brasil); Julian Rosefeldt (Alemania); Elodie Pong (Suiza); Deborah Ligorio (Italia); Andrej Zdravic (Eslovenia); Chris Larson (EE.UU.); Michaël Sewandono/ Floris Schönfeld (Holanda/EE.UU.); Carolina Andreetti (Argentina); Graciela Sacco (Argentina); Adriana Bustos (Argentina); Agnes Meyer-Brandis (Alemania); Bjørn Melhus (Alemania); Mamary Diallo (Mali); Christoph Keller (Alemania); Ronald Duarte (Brasil) performance e ICEPAC: Thomas Mulcaire (Sudáfrica), Pol Taylor (Chile) y Ntsikelelo Ntshingila (Sudáfrica).

* BOSQUE YATANA 

Dirección: 25 de Mayo y Magallanes. Horarios: Martes a Domingos, de 15hs a 19hs  | Miércoles: entrada gratuita. Visitas Guiadas: Miércoles Sábados y Domingos, 15:00hs y 17:00hs. 

Artista: Adrián Villar Rojas (Argentina).

* ANTIGUA USINA

Dirección: Lasserre 223 y Deloqui. Horarios: Martes a Viernes, de 15hs a 20hs | Sábados y Domingos, de 11hs a 20hs | Entrada gratuita. Visitas Guiadas: Martes y Jueves, 16:15hs y 18:15hs | Sábados y Domingos, 14:45hs y 18:15hs.

Artistas: Chen Jiagang (China), Simon Faithfull (Inglaterra) y Thomas Rentmeister (Alemania).

* MUSEO MARITIMO DE USHUAIA 

Dirección: Yaganes y Deloqui. Horario: Lunes a Viernes, de 9:30hs a 20hs | Sábados y Domingos, de 11hs a 20hs. | Entrada gratuita solo para residentes los días Miércoles y Sabados. Visitas Guiadas: Lunes a Viernes, 15:30hs y 17:30hs | Sábados y Domingos, 14hs y 17:30hs.

Artistas: Verónica Gómez (Argentina), Michael Sailstorfer (Alemania), Miguel Pereyra (Argentina), Laura Glusman (Argentina), Guillermo Srodek-Hart (Argentina), Hugo Aveta (Argentina), Graciela Sacco (Argentina), Katie van Scherpenberg (Brasil) y Esteban Álvarez (Argentina).

* ESPACIOS PÚBLICOS

Artistas: Agnes Meyer-Brandis (Alemania) y Thomas Demand (Alemania).

Vista panorámica (interior) del Hangar del Comando del Área Naval Austral, Ushuaia. Cortesía Juan Guerra.

CAPITULO V: Glaciar Perito Moreno, El Calafate - Argentina - obra site specific

CAPITULO VI: Rosario - Argentina - Muestra en Centro Cultural Parque España 

Muestra en Centro Cultural Parque de España de Rosario

Del 8 de mayo al 31 de mayo de 2009. De martes a domingos, de 15h a 20h. Entrada $1. Miércoles gratis. CCPE/AECID Sarmiento y el Río Paraná, Rosario

www.ccpe.org.ar ¦ info@ccpe.org.ar

Curador General: Alfons Hug

Curador Nacional Argentina: Fernando Farina

Curador Nacional Brasil : Alberto Saraiva

Artistas: 

Esteban Álvarez (Argentina) - Proyecto económico para una ecología más justa, 2009 (video, 15 min.)

Hugo Aveta (Argentina) - Sala de espera, 2008 (fotografía)

Adriana Bustos (Argentina) - Elevación de Ushuaia, 2009 (Performance y objeto - Registro fotográfico)

Hassan Darsi (Marruecos) – Ord d' Afrique,  2008  (video, color, sonido, 9:20 min)

Mamary Diallo (Mali) - Afriqui ani Europou, 2007 (Video, color, sonido, 3:46 min.)

Laura Glusman (Argentina) - Casas rotas, 2007 (100 x 130 cm c/u - fotografía)

Simon Faithfull (Inglaterra) - Stromness, 2005 (video, color, sonido, 12 min)

Alexander Nikolayev (Usbequistan) - Prayer, 2007 (video,color, sonido, 5:21 min.)

George Osodi (Nigeria) - Oil Rich Niger Delta, 2007 (Proyección de diapositivas)

Miguel Pereyra (Argentina) - Sin Título, 2008 (fotografía)  - Sin Título, 2008  (fotografía) - Sin Título, 2008 (fotografía) - Sin Título, 2008 (fotografía)  

Michael Sailstorfer/Jürgen Heinert (Alemania) - 3 Ster mit Ausblick (3 metros cúbicos de madera con vista hacia afuera), 2002 (video)

Guillermo Srodek Hart (Argentina) - Moony, 2008  (fotografía) - Jackson, 2008 (video, 3:40 min.) 

Reynold Reynolds/Patrick Jolley (EE.UU./Irlanda) - Burn, 2002 (DVD transferido desde 16mm, color, sonido, 10 min.)

Guido van der Werve (Holanda) - Nummer acht: Everything is going to be alright, 2007 (16mm transferido a HD, color, sonido, 10:09 min.)

Adrián Villar Rojas (Argentina) - Mi familia muerta, 2009 (Escultura de arcilla, 27 m de largo x 3 m de alto x 4 m de ancho – Registro fotográfico)

Shin Ki Woun (Corea) –  Alarm Clock, 2006 (video)
CASANOVAS, Laura. “El Fun del Mundo vuelve a convocar los artistas”. La Nación

http://www.lanacion.com.ar/nota.asp?nota_id=1089968
"La intemperie" como dimensión física y atmosférica y estado psíquico será el lema de la 2a. Bienal de Arte Contemporáneo del Fin del Mundo, que volverá a tener lugar en la bella y enigmática ciudad austral de Ushuaia, desde el 24 de abril hasta fines de mayo, según informaron los organizadores en forma exclusiva a LA NACION. 

Con la curaduría general del crítico de arte alemán Alfons Hug, la reunión artística más austral del mundo tendrá una fuerte marca internacional, con la presencia de 60 artistas de 16 países. Y habrá un claro predominio de los lenguajes y soportes más contemporáneos como el video, la instalación, la performance, la fotografía y los site specific (obras creadas para un lugar en particular), contó Hug a LA NACION, quien fue dos veces curador general de la célebre bienal de San Pablo.

Una particularidad de la segunda edición es que se articulará como un acontecimiento en expansión geográfica y temporal, al desarrollarse en distintas sedes durante un tiempo que comenzará el próximo lunes, en Río de Janeiro.

En la ciudad brasileña, la exposición "Fenómenos estéticos del cambio climático y de la Antártida" constituirá el primer paso para que el encuentro, que nació en 2007, empiece a asumir un carácter regional que involucre a todo el Cono Sur.

En el Centro Cultural Oi Futuro se verán obras de 18 artistas de cuatro continentes, doce de los cuales viajaron a la Antártida para realizarlas. Mientras tanto, en la base sudafricana Sanae, de la Antártida, hay tres artistas que están desarrollando sus obras.

Entre otros importantes artistas del arte contemporáneo internacional, participarán el fotógrafo chino Gao Shiqiang, el cineasta norteamericano Reynold Reynolds, el fotógrafo brasileño Caio Reisewitz, la videoartista y performer afgana Lida Abdul y el escultor alemán Michael Sailstorfer.

A partir del 24 de abril, cuando se inaugure oficialmente la bienal en Ushuaia, el núcleo principal, entre otras sedes, estará en el hangar del Aeropuerto Viejo, y consistirá en "un bosque de videos de 5000 metros cuadrados", según Hug. Otros espacios de exhibición en la ciudad fueguina serán Usina Vieja, el famoso presidio, y también será protagonista el espacio público.

En los días siguientes se sumarán las obras instaladas en otras sedes geográficas o plataformas menores fuera de la provincia de Tierra del Fuego: la zona cercana al glaciar Perito Moreno, en la ciudad argentina de El Calafate (Santa Cruz); en el Centro Cultural Parque España y en el Museo de Arte Contemporáneo de la ciudad de Rosario (Santa Fe); en la ciudad chilena de Punta Arenas (Chile), y en la base de Sudáfrica, en la Antártida.

De la Argentina

A cargo de la curaduría por la Argentina y de los proyectos especiales de la bienal está el crítico de arte Fernando Farina -actual secretario de Cultura de Rosario-, quien seleccionó a 15 artistas locales.

En este momento, Farina se encuentra en Ushuaia con cinco de los artistas argentinos que participarán: Graciela Sacco, Ana Gallardo, Verónica Gómez, Adrián Villar Rojas y Esteban Alvarez. En la capital fueguina también expondrá Jorge Macchi.

Desde allí, Farina comentó ayer a LA NACION que una marca de los artistas argentinos es su interés por aspectos psicológicos de la intemperie. Y adelantó que habrá producciones de gran escala.


La Bienal del Fin del Mundo es una iniciativa de la Fundación Patagonia Arte & Desafío, que dirige Alberto Grottesi. Su primera edición fue en marzo de 2007, en Ushuaia, y tuvo como lema fundacional "Pensar en el fin del mundo qué otro mundo es posible".

LA BIENAL DEL FIN DEL MUNDO INAUGURA en la OCA de SAN PABLO - BRASIL 

http://www.leedor.com/notas/2905---bienal_del_fin_del_mundo_ii.html

El belgo-mexicano Francis Alÿs, el alemán Michael Sailstorfer, el americano  Reynold  Reynolds y los brasileños Caio Reisewitz, Thiago Rocha Pitta y Laura Vinci son algunos de los artistas que participan del tercer capítulo previo de la Bienal del Fin del Mundo,  en el famoso edificio que construyó Niemeyer para las grandes muestras en Brasil.


El Arte que expresa el distanciamiento de hombres delante de transformaciones climáticas que asolan al mundo es escenario de Intempéries –El Fin del Tiempo. La muestra reúne obras de 29 artistas, de 16 nacionalidades distintas, presentadas en grandes proyecciones de videos y fotografías. Con coordinación de Marcello Dantas, curaduría internacional de Alfons Hug y nacional de Alberto Saraiva, la exposición está estructurada a partir de los cuatro elementos - fuego, agua, aire y tierra - que dividen los 7 mil metros cuadrados en las cuatro plantas de Oca, San Pablo. 

|
“Antiguamente, el tiempo era simplemente tiempo. Era como una segunda piel para las personas, y, apesar de sus ocasionales inclemencias, hacia como si nos sintiésemos parte de algo mayor de la naturaleza. Pero, ahora, el tiempo llegó a su fin y se transformó en clima, una entidad física, anónima y amedrentadora que, en cualquier momento, es capaz de desatar una catástrofe”, explica Alfons Hug.

Con las transformaciones climáticas que vienen ocurriendo en los últimos años y la transformación del tiempo en clima, lo que era de todos pasó al terreno de los especialistas. Entretanto, afirma el curador, las cualidades metafísicas y simbólicas del tiempo no pueden ser aprendidas en gráficos y recuentos estadísticos. “Las transformaciones climáticas, ya sean causadas por el hombre o por la naturaleza, siempre vienen acompañadas de transformaciones culturales: transforma la aptitud que tenemos en relación a nosotros mismos y al prójimo; el cuerpo y los sentidos se ven expuestos a nuevas experiencias”, dice el curador. 

Hug resalta aún que los fenómenos climáticos, cada vez más mediatizados, precisan ser nuevamente “culturalizados” y, de esa forma, un tratamiento artístico del tiempo y del paisaje, como propone  esta exposición, podrá eventualmente contribuir más para la preservación de ambos que un procedimiento meramente científico. Él cree también en la capacidad de masa crítica que tiene el arte para activar procesos de concientización en el público.
Del Ecuador al Polo Sur, los artistas encontraron la intemperie. Algunos trabajos lidian con la luz, vuelta de los ciclos del Sol, otros con el tiempo congelado y el blanco vacío de tierras gélidas de la Antártida. George Osodi realizó una investigación de las condiciones apocalípticas en la producción de petróleo en el delta del Níger y Diana Lebensohn de las ruinas de las metrópolis modernas. Ya Guido van der Werve muestra como un navío rompehielo persigue un andariego solitario en el congelado Golfo de Finlandia, mientras que Thiago Rocha Pitta es testigo de un naufrágio.

Yang Shaobin reconoció las minas de carbón en el norte de China y visitó los hospitales en los cuales son tratados los pulmones de los mineros. Francis Alÿs testimonió la soledad de la Patagonia, Andrej Zdravic una erupción volcánica en Hawaii y Laura Vinci las cataratas del Iguazú.

Alexander Nikolayev y Simon Faithfull se adentraron en un territorio de la cordillera de Hindukush y encontraron en la Antártica inhóspitos desiertos de hielo. Ann Veronica Janssens registró un eclipse de Sol en Europa y Caio Reisewitz visitó una iglesia ortodoxa en la base rusa Bellingshausen en la Antártida. Eugenio Ampudia y Reynold Reynolds, en sus trabajos, ven el mundo sucumbir en mar de llamas. 

Michael Sailstorfer, por su parte, incendia una cabaña de madera, hasta que al fin solamente resta una estufa incandescente. “Parece remitir al poema de Lord Byron La Oscuridad, en donde los hombres prenden fuego a casas para ver luz”, analiza el curador. Por último, los artistas brasileños Tina Velho, Zalinda Cartaxo, Marcos Abreu, Vicente de Mello y Paulo Climachauska hacen, según Alberto Saraiva, una referencia clara a la Antartida, con su color blanco, considerado un no color por los impresionistas, pero que, en ojos de Kandinsky, es un “muro infranqueable, indestructible, que se dirige al infinito”, y un silencio, que de repente puede ser entendido.

La muestra se realiza en colaboración con el Centro Cultural “Oi Futuro”,  luego de haberse inaugurado en enero otro capítulo en Río de Janeiro y mientras siguen los comentarios sobre  la versión antártica de la Base Sanae de Sudáfrica inaugurada el 2 de  febrero.  Esta será la última exposición previa que integra la 2da. Edición de la  Bienal del Fin del Mundo, que se inaugurará oficialmente en Ushuaia (Argentina) el 23 de abril próximo, luego continuará con obras site specific en “El Calafate“ (Argentina), en Punta Arenas (Chile) y una Exposición especial en el Parque España de Rosario. Así la regionalización del concepto de “fin del mundo“ adquiere verdadera dimensión física y permite a la Argentina contar con una verdadera Bienal que rompe con la estática habitual y se permite compartir e integrar, dos acciones que en estos tiempos son importantes de valorar.

PALACIOS, Cynthia. “La Bienal del Fin del Mundo muestra su arte a la intemperie. Segunda edición / Desde fotos hasta intervenciones al aire libre. En varios escenarios de Ushuaia, 42 artistas recrean la fragilidad de la vida del planeta”. La Nación.
http://www.lanacion.com.ar/nota.asp?nota_id=1122078
USHUAIA.- Acaso haya pocos lugares tan a la intemperie como el fin del mundo. Tan extremos y tan remotos que permiten verlo todo desde otra perspectiva. Por eso la ciudad es un elemento más de esta intemperie del cuerpo y del alma que se propone, desde su lema y desde su mística, la segunda Bienal de Arte Contemporáneo del Fin del Mundo, que comenzó la semana pasada en esta ciudad, la más austral del planeta. 

El curador general de la muestra es el alemán Alfons Hug, dos veces curador de la Bienal de San Pablo, y el curador para la Argentina es el rosarino Fernando Farina. Si de algo pueden estar satisfechos ellos y los 42 artistas de los cinco continentes es de que su mensaje se percibe aquí con los cinco sentidos: todas las obras dan cuenta de la fragilidad de la vida ante una naturaleza cada vez más amenazante -y amenazada- por el cambio climático. 

Se trata de obras de arte que apuestan a una experiencia multisensorial para conmover al que las disfruta. Los artistas cuentan su mensaje en todos los lenguajes y soportes posibles: videos, fotografías, instalaciones, intervenciones en el paisaje, performances al aire libre y a mar abierto. 

Ni los organizadores ni los curadores ni los artistas dejan de mencionar una realidad que los castigó: la crisis económica, mundial y argentina, les hizo repensar cada paso. "La crisis es la madre de todas las bienales y es la madre del arte contemporáneo -ironizó Hug en la conferencia de prensa inaugural-. La crisis puede derribar un proyecto político, pero la cultura es una oportunidad para quien sabe aprovecharla." 

"Esta bienal nos va a hacer pensar en esa intemperie que construimos. Somos los seres humanos los que cambiamos la faz de la Tierra. El destino del mundo está en nuestras manos", alentó la gobernadora de Tierra del Fuego, Fabiana Ríos. 

El contexto geográfico no podría ser mejor. Hug se refirió a la Antártida, el vecino continente: "Es el único rincón del planeta sin especulación inmobiliaria, explotación minera ni armas. Los artistas comenzarán allí donde no alcanzan las mediciones de los científicos, posibilitando una lectura nueva". 

Lugares múltiples 

Cada uno de los escenarios donde se desarrolla la bienal, que estará abierta hasta el 24 de mayo y fue creada por la Fundación Patagonia Arte & Desafío, refleja la historia de esta ciudad única, donde conviven el mar y la montaña. El hangar del viejo aeropuerto reúne 20 videoinstalaciones (formadas por enormes cubos en cuyas 16 caras se proyectan videos, además de cuatro plasmas) que tienen como denominador común los cuatro elementos: fuego, agua, aire y tierra. La vieja usina y el Museo Marítimo (el antiguo Presidio del Fin del Mundo) albergan a los representantes de todo el mundo que, en muchos casos, tienen tanto de científicos y de investigadores como de artistas. 

Tal es el caso de la alemana Anges Meyer-Brandis, que viajó al hielo inquieta por saber qué había debajo de sus pies. "Me preocupa saber qué hay más allá de la realidad que vemos", adelantó la joven artista, que hizo una performance a bordo de un crucero a mar abierto. 

El argentino Adrián Villar Rojas es autor de Mi familia muerta , una gigantesca ballena de arcilla con estructura de madera de 28 metros de largo por tres de alto que yace varada recostada entre los árboles del parque Yatana y que abre un sinfín de reflexiones sobre el cambio climático. 

La bienal tuvo antesalas en San Pablo y Río de Janeiro, en Brasil, en la Antártida, en El Calafate y seguirá su curso en Rosario, el 3 de mayo. Una bienal paralela con artistas locales también se suma a la propuesta. Para sostener e hilar una bienal con otra, un ambicioso proyecto educativo capacitó a 250 docentes y llevó el arte contemporáneo a las aulas de esta ciudad, además de capacitar a 60 guías locales para que nadie de la comunidad dejara de disfrutar de esta exposición internacional. 

"No le pertenece a nadie y por lo tanto es de todos", dijo Hug sobre la Antártida, en una buena imagen que podría aplicarse al arte, para seguir el mandato de la primera bienal: pensar en el fin del mundo que otros mundos son posibles.
� Templanza (del lat. temperantĭa). 1. f. Moderación, sobriedad y continencia. 2. f. Benignidad del aire o clima de un país. 3. f. Pint. Armonía y buena disposición de los colores. 4. f. Rel. Una de las cuatro virtudes cardinales, que consiste en moderar los apetitos y el uso excesivo de los sentidos, sujetándolos a la razón. 5. f. ant. temple (punto de dureza o elasticidad). Templar (del lat. temperāre). 1. tr. Moderar, entibiar o suavizar la fuerza de algo. Apl. al genio o enojo de una persona, u. t. en sent. fig. 2. tr. Quitar el frío de algo, especialmente de un líquido. 3. tr. Enfriar bruscamente en agua, aceite, etc., un material calentado por encima de determinada temperatura, con el fin de mejorar ciertas propiedades suyas. 4. tr. Poner en tensión o presión moderada algo, como una cuerda, una tuerca, el freno de un carruaje, etc. 5. tr. Mezclar una cosa con otra para suavizar o corregir su actividad. 6. tr. Cineg. Preparar el halcón para la caza, poniéndolo a dieta 24 horas, sin agua y con algunos excitantes por todo cebo. 7. tr. Mar. Adaptar las velas a la fuerza del viento. 8. tr. Mar. Dar igual grado de tensión a varios cables o hacer que empiece a trabajar uno de ellos. 9. tr. Mús. Disponer un instrumento de manera que pueda producir con exactitud los sonidos que le son propios. 10. tr. Pint. Proporcionar la pintura y disponerla de modo que no desdigan los colores. 11. tr. Taurom. Ajustar el movimiento de la capa o la muleta a la embestida del toro, para moderarla o alegrarla. 12. intr. Dicho de una cosa: Perder el frío, empezar a calentarse. El tiempo ha templado mucho. 13. intr. coloq. Cuba. Realizar el coito. U. t. c. tr. y c. prnl. 14. intr. Ven. Procesar el jugo de la caña de azúcar hasta convertirlo en papelón o panela. 15. prnl. Contenerse, moderarse y evitar el exceso en una materia; como en la comida. 16. prnl. Emborracharse un poco. 17. prnl. Am. Mer. enamorarse. 18. prnl. C. Rica. Excitarse sexualmente. Temperar (del lat. temperāre). 1. tr. atemperar. U. t. c. prnl. 2. tr. Med. Templar o calmar el exceso de acción o de excitación orgánicas por medio de calmantes y antiespasmódicos. 3. intr. Col., Nic., P. Rico y Ven. Dicho de una persona: Mudar temporalmente de clima por placer o por razones de salud. Atemperar (del lat. *attemperāre, de temperāre, templar). 1. tr. Moderar, templar. U. t. c. prnl. 2. tr. Acomodar algo a otra cosa. U. t. c. prnl.


� � HYPERLINK "http://www.intemperie.cl/int.html" ��http://www.intemperie.cl/int.html�. Isaac Dentrambasaguas, et al. LIMINAR: INTEMPERIE, iniciativa editorial estrictamente provisoria, de escrituras poéticas y parapoéticas (en no habiendo ya — nunca lo habrá habido enteramente fundado por demás — un concepto o delimitación fiable de poesía y/o escritura poética, y muy menos de una parapoética, sino en juego en cada intemperante puesta en común, libro, revista, plaquette, dossier, etc., se (la) juega—cada vez). INTEMPERIE, no (es), de cierto, “INTEMPERIE”. Pues antes que una cita de INTEMPERIE (1939-1944), INTEMPERIE (1992-...) nomás guarda una relación sin relación, homonímica, con la susodicha editorial de la vanguardia poética (chilena) y, más específicamente, con el sello editorial que Humberto Díaz Casanueva y Rosamel del Valle circunstancialmente fundaran para publicar algunos de sus más arrojados poemarios (Rosamel del Valle: Poesías, 1939, Orfeo, 1944; Humberto Díaz Casanueva, El blasfemo coronado, 1940). La cita de un nombre, sabido, asigna valor referencial al susodicho (como nombre primigenio u original); la homonimia, en cambio, nombra otra cosa —y aun puede ocurrir que ella misma no tenga enteramente claro qué (cuestión del referente, cada vez, interviniente). Ni LOCO (chalado) remite a LOCO (concholepas concholepas), ni Orfeo (la poética revista de Teiller & Vélez) es cita de Orfeo (el poemario de del Valle), aunque ambos nombres citen, esto es, a su modo, lean, el (nombre de la figura del) poeta lírico griego tal vez par excellence.


� Intemperie traducido como vulnerability nos lleva a señalar:


Vulnerability


1. susceptibility to injury or attack (category tree: abstraction / attribute / property / weakness / vulnerability / exposure / fragility; breakability / destructibility / assailability / defenselessness; defencelessness; unprotectedness).


2 vulnerability, exposure, the state of being vulnerable or exposed: "his vulnerability to litigation", "his exposure to ridicule" (category tree: state / condition; status / danger / vulnerability, exposure).


� Clorofluorocarbonos. [N. d. T.]


� “Piedra caliza”. [N. d. T.]


� Traducción de Juan Conesa y Jesús Alborés. En: Piedras de colores, Ediciones Cátedra, 1990. [N. d. T.]





